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INTRODUCCIÓN 


Las obras de los grandes hombres pasan á 
la posteridad llevando siempre ligado el nom- 
bre de sus autores. 

La América, —puede decirse,—es la obra de 
Colón ante la ciencia y la humanidad. Por eso 
sus nombres forman un dualismo indivisible y 
eterno! 

Amírica y CoLón! Hé aquí dos nombres que 
se entrelazan admirablemente: no se puede 
pronunciar el primero sin recordar y pronun- 
ciar el segundo! 

La América sin Colón, acaso habrían trans- 
currido muchos siglos, sin que otro navegante 
de la talla del inmortal genovés, hubiera ten- 
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tado atravesal log mares occidentales y llegar 
4 descubrir las tierras del Nuevo Mundo. 
“Basta leer la vida y viajes de Cristóbal Uo- 
lón, para comprender que fué de ingenio Muy 
esclarecido Y excepcional, por Su orande alma, 
por sus profundos conocimientos científicos Y 
por la no poca experiencia de la vida que ad- 
quirió con el continuo tráfago social de su 
época. Con estos bellos atributos tenía, Pues, 
que ser el hombre destinado por Dios para le- 
war 4 cabo una obra tan grandiosa como subli- 
me, cual es el descubrimiento que hoy celebran 
los pueblos cultos de ambos hemisferios. 
La Europa Se despedazaba y dividia en 
terribles guerras y e” persecuciones contra los 
reaccionarios del catolicismo dominante; el 
feudalismo aplastaba COn la bota del poder ab- 
soluto al populacho y le obligaba 4 que locu- 
pletara SUS arcas de fastuosa relajación; la 
gente desesperaba Y gremía sin poder librarse 
de tamañas injusticias, cuando el descubri- 
miento de América vino á abrir inmensos ho- 
rizontes 4 la inmigración, al progreso y á la 
libertad. La Europa fué insensiblemente aban- 
donando sus hábitos de lucha y emprendió el 
monopolio de las industrias á los pueblos con- 
quistados de las Indias. 


En suma, Colón no solo redimió 4 la huma- 


y 


nidad salvaje de la América, sino también á la 
humanidad civilizada de la Europa. Y con ra- 
zón dijo el inspirado poeta argentino, don José 


Mármol: 


“Dos hombres han cambiado la existencia 
De este mundo en los siglos peregrino: 
El labio de Jesús le dió otra esencia, 
Y el genio de Colón otro destino!” 


Una vez emancipada la América, después 
de titánicos esfuerzos y menoscabo de su esen- 
cia de vida, el afán de sus pueblos fué el de 
la civilización, amplia y poderosa, cuyos bri- 
llantes resultados son hoy tan manifiestos co- 
mo dignos del genio emprendedor de cada uno 
de ellos. 

Con justicia se apresuran á celebrar el 4.” 
Centenario del Descubrimiento con toda mag- 
nificencia y solemnidad, los pueblos america- 
nos y las naciones del Viejo Mundo, en parti- 
cular la heróica y noble España, en donde está 
el centro principal de las fiestas. 

También en los Estados-Unidos, en la her- 
mosa ciudad de Chicago, hay otro centro mag- 
no con motivo de la Exposición Universal, 
cuyos suntuosos palacios se extienden en las 
planicies de Jackson Park, Middway Plaisance 
y Washington Park. Exposición maravillosa 
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por los productos naturales y las creaciones 
del ingenio humano enviados de todos los 
puntos del globo. 


¡Y todo esto unido al coro universal de los 
pueblos en homenaje á la América y 4 su des- 
cubridor! 


e Pero la Apoteósis de tanta gloria no será 
completa, sl LO S€ llevan 4 cabo los propósitos 
Ns de la Unión Tbero-Americana, esto e8, de con- 
solidar la paz y fraternidad entre pueblos de un 
dl: mismo origen, de vicisitudes idénticas é 1gUa- 
18 les aspiraciones. 

El porvenir tiene grandes misterios, y la 
Unión Americana, á las postrimerías del siglo 
XIX, derrocaría el poder de la guerra y del 
despotismo en todo el Continente. La genulmna 
Democracia Republicana, vínculo de unión é 
igualdad, sería, pues, la engendradora de nue- 
vos progresos y nuevas conquistas en los do- 
minios de la moderna civilización. 
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Esta grande obra humanitaria está iniciada 
hace largo tiempo en España y México. 

¡Qué el patriotismo de las naciones de la 
América Latina corone es4 obra con el aplauso 
y la sanción espontáneal...... 


Será una de las glorias más grandes alcan- 
zadas 4 fin de sitcle!...... 
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Y ahora pasamos á hablar del presente 
opúsculo. 

¿Debido 2 esa inacción melancólica que se 
posesiona del espíritu, 4 causa de los desastres 
de una guerra civil, habíamos abandonado la 
pluma y el gusto por el cultivo de las Bellas- 
Letras; pero han bastado unas cuantas horas de 
entusiasmo, en vísperas de las fiestas del Cen- 
tenario, para escribir AMÉRICA Y CoLÓN, Versos 
destinados 4 glorificar la fecha del Descubri- 
miento y 4 ensalzar la memoria del inmortal 
navegante. 

¡Qué estas humildes notas vayan á agregar- 
se al coro de los himnos triunfales de las razas 
latinas! 

Como las rosas del lírico francés, duren sl- 
quiera la mañana del gran día, y después, á 
la tarde, desciendan á ocultarse en el olvido. 

Nos quedará, al menos, la satisfacción de 
haber cumplido con un deber de patriotismo. 


EL AUTOR 


Valparaíso, á 1.* de Octubre de 1892. 
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A LA AMERICA 


EN EL 4. CENTENARIO DE SU DESCUBRIMIENTO 
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¡Musa inmortal del mundo americano! 

¡Divina mensajera de la Gloria 

Para el altivo pensamiento humano, 

Ven á cantar las ciencias y la historia! 
¡Ven 4 templar mi lira 
Que trémula suspira! 

¡Ven á trocar sus humildosas cuerdas 
Por las vibrantes de oro, 

Que 4 la gentil América, mi madre, 

Intento alzar un cántico sonoro 
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¡Musa inmortal del mundo americano! 

¡Divina mensajera de la Gloria 

Para el altivo pensamiento humano, 

Ven á cantar las ciencias y la historia! 
¡Ven á templar mi lira 
Que trémula suspira! 

¡Ven á trocar sus humildosas cuerdas 
Por las vibrantes de oro, 

Que á la gentil América, mi madre, 

Intento alzar un cántico sonoro 
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En el día glorioso en que la España 
La descubrió por singular hazaña! 


¡Musa del alma, ven! ¡Hiia del cielo, 
Sublime inspiración de poesía, 
Tiende hasta mí tu proceloso vuelo, 
Y en mi incesante anhelo, 
Impregna en sacro ardor mi fantasia! 


Desciende engalanada 
De tu excelsa morada 
Con vestidura vaporosa y bella, 
Como un coral flotando entre alba espuma, 
Como fúlgida estrella 
Apareciendo en la tremante bruma! 
Y en tus alas de luz lleva mi canto, 
- Como un eco perdido, 
Al medio del rumor de tanta fiesta 
Y de entusiasmo tanto, 
Que en laudable consorcio confundido 
El Mundo Antiguo con el Mundo Nuevo 
Pirámides de flores, 
Estatuas y loores 
Elevan á Colón, sabio profundo, 
Emulo de Jesús, nauta inspirado, 
Genio de genios, y pot Dios criado 
Para encontrar un prodigioso mundo! 


¿No oís?; Hasta aquí llegan los rumores 
De músicas y cánticos triunfales, 
Cual si el cielo y la tierra se agitaran 
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En paroxismo inmenso de alegría! 
Orquestas de titanes inmortales 
Semejan en mi ardiente fantasía 
Que vagan por los anchos hemisferios 
Montados en corceles de huracanes 
Y por vastas regiones 
De pueblos y naciones 
Hacen oír la trompa de la Fama 
Que á las razas pregona 
La epopeya inmortal del siglo quince, 
De Colón y la América encantada, 
Edén oculto en los lejanos mares, 
De laboriosas razas seculares! 
¡Rica perla criada 
Por el Dios Soberano 
En el túrgido seno del Oceano, 
Para adornar un día 
En medio del asombro de la Europa, 
Del deísmo y la torpe teología, 
La frente de Isabel, reina de España, 
Cuya gloria es crisol que nadie empaña! 
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Envuelta por la bruma de los siglos, 
América, vivías! 
Bajo el dosel azul del firmamento 
Y oyendo las ingentes armonías 
De los soberbios mares 
Que bañan cariñosos tus riberas 
Y aspiran de las auras y del viento 


El delicado olor de tus praderas; 
Salvajes pobladores 

En inocente desnudez vivían 
Sin crápula ni dolo, — 
Furioso viento Eólo 

Que desvasta los gérmenes mejores.... 
Vivían en cabañas 
De flores y espadañas 

Por las selvas, los bosques y los valles 

De espléndida y feraz Naturaleza, 
don anchurosas calles 

De limoneros, plátanos, granados, 

De enredaderas mil entrelazados, 
Y con miriadas de aves 

Del íris ostentando la belleza, 
Cuyas cántigas suaves 
La brisa pasajera 

Conduce por las zonas más lejanas 
En las frescas mañanas 

Cuando vuelve la dulce primavera 

- Y el vasto Continente 

Puebla de luz, de flores y armonía, 

El corazón de amor y de alegría 

Y de ardorosa inspiración lá frente! 


En el hogar salvaje 
El torpe fanatismo 

No demostró su odioso despotismo 
Ni infame maridaje 

Con la conciencia humana. 


Es que el Papado 
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No había desplegado 
Sus legiones de pérfidos mentores 
Para infundir terror á la ignorancia 
Y encadenar el libre pensamiento 
Al fulgor de la hoguera y sus horrores! 
En las razas indómitas 
La creencia existía V 
De dioses y de genios tutelares, 
Y el mito abigarrado en los altares 
De sus templos se vía.... 
En desarrollo progresivo y lento 
Contra el poder de inicua teogonía, 
En la cabaña indiana 
De ciertas tribus bárbaras 
Creían en un Dios, supremo y justo, 
Severo juez de la conciencia humana! 
¡Revelación divina que desciende 
Al embotado espíritu del hombre 
Y marca luminoso derrotero 
Hacia el Dios verdadero, 
Y al pronunciar su nombre 
En fe sublime el corazón se enciende! 


En la fronda apacible de los bosques 

Y los valles floridos, 

Donde murmuran vientos seculares, 

Donde las aves de pintadas plumas 
Hacen sus blandos nidos 

Y esparcen el rumor de sus cantares; 

En las orillas de los broncos mares 
Donde se alzan hirsutas 
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De verde musgo festonadas rocas 
Y forman grandes grutas, 
Graníticas pagodas hechas solas, 
Donde las ondas clamorosas duermen, 
Las brisas fugitivas 
Y las aves altivas 
Cuando se oculta el sol entre las olas; 
En la poblada toldería indiana 
En las fiestas ya alegres ó ya tristes, 
¡Cuánto idilio de amor! ¡cuanta proeza 
El Genio de la tierra americana 
Siglos de siglos contempló admirado!... 
Ya la justicia muestra la nobleza 
Del indio azteca al teocalí sagrado; 
Ya en la región del Inca, el Sol fulgente 
Es Dios y espectador de inmensa gente 
Que erige grandes templos 
Y altares á su culto, y dando ejemplos 
A pueblos y 4 naciones, 
De cifrar su cultura en sabias leyes, 
En las nobles acciones 
Y en el poder grandioso de SUS reyes!... 


Y la Eva de este nuevo Paraiso 
Para poblar de razas la morada, 
El Arquitecto de los mundos quiso 
Que indiana fuese y Con la tez bronceada! 
¡De salvaje belleza! 
Negros cabellos y SUS ojos negros, 
Cuya altiva mirada 
Muestra el ardor del trópico esplendente, 
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Y en su tostada frente 
So veel fulgor de inteligencia suma, 
3 La indomable firmeza 
De razas de varones esforzados! 
"Para el amor es un secreto abismo 
De vehemente pasión, de odio ó de ira, 
- ¡Potentes huracanes encontrados 
Para agitar en hondo paroxismo 
El corazón de la mujer que aspira 
El solio augusto del amor eterno! 
¡Es ella la agradable compañera 
Del hombre en los embates de la vida; 
En el hogar es madre cariñosa, 
Y cuando ve la libertad perdida 
De su patria gloriosa, 
Valor infunde ó corre, en su heroísmo, 


Á la sangrienta lid, y lucha emprende! 

¡Y de esta sangre varonil desciende, — 
Ardiente como fragua de volcanes, 

Tan libre como el Cóndor que tremola 
En la árdua cima sus crugientes alas, — 

La raza de la América española! 


Mas, de edad en edades 
Los siglos transcurrían, 
Y las generaciones proseguían 
Poblando las agrestes soledades 
En incesante agitación de ideas, 
Transformando costumbres y dialectos 
Con ansias ciclopeas 
Y engendradora evolución de afectos! 


A AAAAARAS>S>S>S>S>>2>— 


O 


¡Y el nuevo edén, la Hespéride encantada 
Oculta por las brumas del Oceano, 
PDormía en el misterio sobrehumano 

Al canto de nereidas y Je ondinas! 

Era, acáso, la Atlántida soñada 

En las rocas de Enginas 

Del gran Platón, por el Himeto un día? 
¡La ciencia con Su augusto magisterio 
No alcanza 4 penetra! tanto misterio! 
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Empero, un día del confín de Italia 

Un hombre oscuro apareció diciendo 

Que un nuevo mundo al Occidente había, 
Á donde el sol se hundía 

En concha de oro y amaranto ardiendo! 


¡Era Colón! el sabio peregrino, 
Sin báculo ni guía en su destino, 
Ofreciendo 4 los reyes de la Europa 
Por varias naves Un precioso mun o! 
Pero la ciencia de la Europa entera, 
Despreciando altanera, 
Visionario llamó, ¡loco profundo! 
Al audaz navegante 
Que atravesó después el mar Atlante! 


Y una sabia mujer, bella y sencilla, 
Superior 4 su siglo y 4 la ciencia, 
Adivinó en Colón fútura gloria! 

La reina de Castilla 
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Del genio de Colón, en su conciencia, 
Un templo alzó 4 la Historia! 

Ella amparó su lúgubre pobreza, 

Ella le dió poder, le dió riqueza... 


¡Vedle ya desde Palos 

En débiles y viejas carabelas 
Surcar el mar undoso, 
Dejando en pos sus quillas 
Las diáfanas estelas, 
Y en las varias orillas 

Muchedumbre colérica mirando 

Y al argonauta genovés befando! 


En la gasa flotante de las nieblas, 

Como blancas gaviotas, 
Se pierden por los anchos horizontes 
Las tres pesadas naves españolas, 
Como trepando cristalinos montes. 
¡El genio de Colón las lleva solas 

A tierras ignoradas, 
Interrogando al cielo y á las olas: 


¡Leviatán indomable del Destino 
Y creador de mundos! 
Las gentes de sus naves desesperan 
A la sombra del lino 
De sus velas al viento desplegadas 
Hallar, por fin, las tierras ignora das, 
Y torpes degreneran 
En la amenaza y el procaz insulto. 
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¡Y el gran Golón, impávido, sereno, 
No haciendo Caso del furor estulto, 
Promete pronto descubrir la orilla 
De la encantada tierra de la Antilla! 


Las naves po! el piélago sonoro 
Se deslizan jadeantes de deseos, 
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Formando con sus quillas Aureo coro; 
La gente mira anciosa 
Do la vista se pierde en lo infinito, 
Hasta que ve flotando 
Sobre el espejo temblador del agua 
Arbustos de una flora dele1tosa; 
En las velas y jarcias ve cantando 
Pajarillos de espléndido plumaje 
Que se detienen en su ignoto viaje; 
Y las auras marinas, 
Como besos de amores, 
En torno de las naos desparraman 
Esencia virginal de ocultas flores! 


Y vuelve la bonanza 
Al tempestuoso corazón humano. 
¡Es que siempre la fe tiende la mano 
Al que ingrato negó toda esperanza! 


¡Era el Doce de Octubre! La alborada 


Las sombras disipaba lentamente 
Y en la cumbre nevada 
De agrestes cordilleras 

El rojo laminar del claro día, 
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Como llamas de incendio aparecía! 
Embalsamado ambiente 

V enía de las selvas misteriosas, 

¡Auras de vida nueva é ignorada, 

Flotando por la atmósfera azulada! 


Como la voz del trueno que retumba 
Al fulgor del relámpago que enciende: 
La voz de ¡TIERRA! por los aires zumba 
Y la escuadrilla de Colón emprende 
El postrimer esfuerzo hasta la orilla! 

¡ Y Colón! y Colón sobre la nao 
Parece al dios Atlante 

Al contemplar atónito aquel mundo 

Que desde niño acarició en el alma! 
¡Por fin se ve triunfante 

De la ignorancia y del error profundo, 
Del error de la ciencia | 

Al negar de otros mundos la existencia! 


Mas, al pisar la tierra americana 

Su corazón sintió tanto alborozo, 
Que la arena besó, lloró de gozo, 

Saludó la mañana 
Y una oración ferviente alzó á los cielos! 
Al explorar los virginales suelos 

De las islas del trópico, 
Se dirigió 4 las costas de la España 
A do llevó las muestras de su hazaña. 
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Con lauros inmortales 
Su grande ingenio coronó la Gloria; 
Y Mártir de la Envidia, perseguido, 
Olvidado y vencido por los males 
Que engendra el sufrimiento, 
Murió, para vivir en 4ureo asiento 
En el grandioso templo de la Historia! 


Si sucumbió Jesús en el Calvario 
P or redimir la humanidad perversa, 
La misma humanidad y % igual sántuario, 
Por redentor de un mundo, 


Llevó 4 Colón, ya viejo y moribundo! 
IV 


Mas, tú ¡gentil América! 
El dleo del progreso recibiste 
Cuando Colón pisó tu virgen suelo 
Y al descorrer el velo 
Que siglos te envolvían! 
Pronto diste 
Al extranjero cariños0 albergue 
Y los tesoros de tus altos montes, 
La perla y el coral de tus riberas 
Y las arenas de oro de tus rÍ08! 
En cambio, huraña la ambición se yergue 
En las gentes de Europa, aventureras, 
Y con rabiosos bríos 
Tus salvajes legiones asesinan, 
Y en tu suelo feraz por fin dominan! 
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El tigre hircano de la infanda guerra 
(Que diezmaba la Europa, 
Vino á luchar en tu lozana tierra 
Y á desgarrar tu ropa 
De virgen desposada del progreso, 
En lodazal de sangre de tu raza! 
Esa fiera indomable despedaza 
Pueblos, templos, creencias! 
¡Vedle batir el lábaro sangriento 
Con la furia infernal de un Torquemada, 
En las almenas y los altos muros 
De la infeliz Granada! 
¡Vedle arrojar con ímpetu violento 
Árabes y judíos 
Del suelo conquistado, por impíos! 
Ó levantar hogueras 
Á flujo de los Papas y los Reyes, 
Para forjar cadenas con las víctimas 
Y aprisionar al pensamiento libre! 
¡Vedle, por fin, creando inicuas leyes 
De abyecto feudalismo 
Y levantar el monstruo emponzoñado 
De odioso fanatismo, 
Á la funesta sombra del Papado! 


Y todo esto ¡oh América! lo viste 
Cuando invadió la Europa tus dominios 
Y que hoy en el recuerdo solo existe...... 
¡res siglos de incesante coloniaje, 

De incesantes horrores, 
Para dejar un día, 4 los clamores 
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De júbilo y coraje, 
La ergástula infamante de la esclava! 
¿Qué culpa tuvo el adalid salvaje 
Para morir á la implacable saña 
De cristianos Querreros? 
¡Amparador el crímen nunca tiene! 
Si 4 la vida del mundo el hombre viene, 
Ah! la misión de asesinar no trae! 
Y si asesinos hubo en la conquista, 
«Crímen fueron del tiempo y nó de España!» 
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A los albores del presente siglo, 

El siglo de las ciencias y las artes 
Y grandes invenciones, 3 

Tus mares retemblaron indignados, | e] 
Tus selvas, tus montañas! | 
Y rojos estandartes 

De sangrientos laureles coronados, 

Mostraron en los campos de Belona 

Del Sud al Septentrión, de zona en Zona, 

De tus queridos pueblos las hazañas! 

Como explosión de soles en los Andes 

El sol de libertad brilló esplendente 

Y el Genio de tu bello Continente, 

Cual otro Prometeo encadenado, . 

Moviendo su melena de volcanes, 

Rompió con entereza de titanes 

De la opresión las miseras cadenas! 

El 4ngel inmortal de la Victoria, 


ES 


Por su Genio inspirado, 
Del Porvenir te señaló el camino 

Y te dió horas serenas 
De paz, de vida nueva y de progreso 
Al inmenso fulgor de tanta gloria! 


América, mirad! ¡Cómo se afanan 

Pára ceñir coronas 4 tu frente 

Las hijas de tu hermoso Continente! 
La Gran Nación del Norte, 

Tierra inmortal de Franklin y de Edison, 
Prepara su cohorte 

De inventos mil de prodigiosos genios 
Y sus vastos proscenios 

Rodeados de palacios y jardines 

Á do apiñada muchedumbre acude 
De lejanos confines, 

Formando maravilla portentosa 

Se extienden por la Reía de los Layos, 

- De la llinois grandiosa. 

Ya México, Colombia, Venezuela 
Y las Islas Antillas, 

Reúnen en alíjeras flotillas 

De artífices las obras acabadas! 

El Brasil ya prepara sus diamantes; 

Sus ágatas de diáfanos cambiantes; 

Ya el Perú, ya Bolivia y la Argentina 
Cantan alborozadas! 

Y en laudable consorcio confundido 

El Mundo Antiguo con el Mundo Nuevo 
Pirámides de flores, 
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Estatuas y loores 
Elevan a Colón, gloria humanada, 
fimulo de Jesús, nauta inspirado, 
Genio de genios, y por Dios criado 
Para encontrarte ¡América encantada! 


¡Sólo mi Patria, mi querido Chile, 
Adormecido por infanda guerra, 
En sanguinoso lecho 
Gual nuevo gladiador yace rendido! 
De su talada tierra 
¿Qué flores del ingenio por guirnalda | 
Podrá ofrecerte ¡América! de hinojos? A 
| Sí! de perdida libertad, cerrojos! E 
Y la cadena de tiranos hijos 
Por la desnuda espalda! 
¡Con qué dolor desparecer ha visto 
Al puñal de Caín enfurecido 
Ingenio esclarecido!...... 
¡Cuántos, cuántos en luchas entre hermanos 
' Muertos caer en pérfidas derrotas! 
O alzando al cielo las temblantes manos, 
Abandonar la Patria como ilotas 
Y el pan amargo de la suerte huraña 
Pedir de puerta en puerta en tierra extrañal... 


Hasta tu sólio que circunda el íris 
Irán, al menos, de chilenos hijos 
El alborozo inmenso de sus almas, 
El canto de las vírgenes hermosas 
Y el himno halagador de las florestas, — 


PURO y rt 


En alas de las brisas vagarosas 

En tu loor al medio de las fiestas! 

Mas ¡ah! vosotras fugitivas ondas 

Que vais gimiendo á las remotas playas 

Engalanadas de espumosas blondas, 

Llevad en vuestros pliegues de esmeralda 
Mis débiles canciones, 

Como fresca guirnalda, 

A los americanos corazones!...... 
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¡Salve, América libre! Ya la Gloria 
Abarca el infinito en su alegría 
Y tu nombre dilata 
Por pueblos y naciones! 
Despierta la memoria 
De los pasados siglos de tu historia 
Que tu esplendor retrata, 
Y en himnos de argentada melodía 
Los bardos de la tierra en almo coro, 
Ya suave, ya sonoro, 
Te saludan, América, en tu día! 


¡Salve, América libre! Las naciones 
Gloriosas por sus héroes y sabios, 
Al coronar tu frente inmaculada 
Depongan sus rencores, sus pasiones, 
Y en íntimos abrazos 
Desparezca la Guerra entronizada, 
Rodando, cual gigante desplomado, 


O 


Al tenebroso abismo hecha pedazos! 
No más el despotismo . 
Con sangre de tus hijos manche el suelo; 
Solo en tu puro cielo 
Brille el astro inmortal de tu civismo, 
Y al viento desplegado 
Esté siempre el pendón de soberana 
Y altiva Democracia Americana! 


¡Salve, América libre! En tu apoteósis 
El Sol de Octubre espléndido fulgura! 
Cual reina engalanada, 
Ya la tierra se agita alborozada 
Y su himno colosal suena en la altura! 
¡En brazos del gran siglo diecinueve 
Á otro siglo con bríos de gigante 
Te avanzas laureada 
América inmortal, bella y triunfante! 
¡Gloria á tí y 4 Colón, que te acompaña, 


Raza del Porvenir, hija de España! 


LESS A SFEYEYSLEYLIEN ENEE IES LITE 


A COLÓN 


«¡Colón!... Oyendo tu nombre 
Que tantas glorias sustenta, 
No hay corazón que no sienta, 
Ni mente que no se asombre!» 
F, Pérez Ecneverría, 
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¡Siempre con diverso prisma 
Descubre la Providencia 
Cuántas cosas á la ciencia, 
(Jue el pensamiento se abisma! 
¡Siempre el genio á los umbrales 
De hogar modesto aparece, 
Y débilmente se mece 
En la cuna de inmortales!...... 


OS veo 


En Génova, y á la orilla 
Que el Mediterráneo baña, 
El alma pura y sencilla 
Y heróica en futura hazaña 

Del gran Cristóbal Colón, 
Se agiganta al contemplar 
La sublime creación 
De los cielos y del mar! 


Y transcurriendo los años 
Todas las ciencias domina, 
Porque la Gloria adivina 
Sin temer los desengaños; 

Con juvenil ardimiento 
Aspira tener riqueza, 

Y en medio de su pobreza 
Es rico de pensamiento! 


Por fin, un día cansado 
De ver siempre un mismo cielo 
Y un mismo mar azulado, 
Dejó alegre el patrio suelo; 
Y al hacerse navegante, 
La paternal bendición 
Recibió con devoción 
Á los piés del padre amante!...... 


YI 


Con avidez increíble 
— Va los mares recorriendo, 


IS 


Las tempestades venciendo 

Y venciendo lo imposible; 
Pues un oculto poder 

Sin él saberlo, le guía 

Si está en una senda umbría, 

Si un abismo suele ver! 


Ese poder avasalla 
El humano corazón, 
Porque el genio así batalla 
Con creadora inspiración! 
Y venciendo, fué vencido 
Por furioso temporal 
Y náufrago, en tabla asido, 
Llegó pobre 4 Portugal! 


Con sus pesares sin cuento, 
Una mujer encontró 
Y en ella un edén halló 
De belleza y sentimiento. 
Eran pobres, pero honrados! 
Mas, él pasaba los meses 
Sabiendo de portugueses 
Sus viajes aventurados...... 


El estudio más profundo 
Pronto confirmó su sueño...... 
Y se contempló ya dueño 
De la existencia de un mundo! 

Pero ¡cuántos sinsabores! 
¡Cuántas cuitas le aguardaban! 


E] AER 


¡Envidias que le esperaban 
Y cadenas de traidores!...... 


TIT 


Á los pueblos, reverente 
Les habló de descubrir 
La salomónica Ofir 
Perdida en el Occidente; 
Muchas tierras ignoradas; 
De emporios de perlas y oro; 
De inagotable tesoro; 
De hermosa mansión de fadas! 


Un Continente perdido 
Por donde se acuesta el sol 
Entre gasas de arrebol 
Con' mar y cielo por nido! 

, Con admirable elocuencia 
A los sabios explicó 

Y á los reyes ofreció 

El fruto de su experiencia. 


Pero en vano! Visionario, 
La Ciencia llamó 4 Colón, 
Y también la Religión 
Lo increpó de temerario! 

El desprecio más profundo 
Rodeó de sombras su vida, 
Y mendigando, no olvida 
Que lleva escondido un mundo! 


E 


Con mirada triste y ávida, 
Mostrando dolor tirano, 
Con un hijo de la mano 
Al Convento de la Rábida 
Llegó con el alma herida, 
Y en Fray Pérez de Marchena, 
Otra alma encontró, serena, 
Sabia, virtuosa y querida! 


IV 


Mas, como el plan Interesa, 
La noble reina Isabel 
Sus joyas vende, y escabel 
De fortuna es á la eMpresa...... 
¡Vedle ya partir sereno 
Con tres naves españolas, 
Que desde Palos van solas 
Rasgando del mar el seno! 


La Pinta, Santa María, 
La Viña, son esas naves 


1 Est 


Que vagan como las aves 
Entre tempestad bravía! 
En una de ellas Colón 
El misterio va sondeando 
Y las sombras desgarrando 
Que envuelven la creación. 


Su genio providencial 
Todo vence á su albedrío; 
Ya no es loco desvarío 
Lo que soñaba un mortal! 
De ¡tierra! al grito profundo 
Que dió Rodrigo de Triana, 
Al despuntar la mañana 
Del mar surgió un nuevo mundo! 
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Es la América ese mundo, 
Para el progreso nacido, 
Cuyo triunfo sin segundo 
Es del orbe conocido. 

La Edad Moderna surgió 
Con el gran descubrimiento, 
Y libre ya el pensamiento 
Las ciencias profundizó. 


Llevado de un gran deseo 
Colón dilató las ciencias, 
Desmintiendo á Tolomeo 
Y á Copérnico, creencias! 


IN 
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¿Qué potencia creadora? 
¿Qué intuición sublime y pura 
Siempre agita con ternura 
Su mente fascinadora? 


Pero ¡cuán ingratos son 
Las naciones y los hombres, 
Que sufrimientos sin nombres 
Por ellos pasó Colón!...... 

Ya la envidia y la falsía, 
Ya prisiones y cadenas 
Un mar le forman de penas 
Y apresuran su agonía!...... 


(Jue así el genio se agiganta 

En los brazos de la Gloria, 

Y con lágrimas, la Historia 

Su nombre y vida abrillanta! 
Ya es hora, Colón ¡despierta! 

Que todo el mundo te aclama! 

Ya las voces de la Fama 


Suenan, del cielo á la puerta! 


¡ Ya extremecido-de amor 
El Mundo que descubriste 
Bendice á su Creador, 

Por la gloria que le diste! 


RA ES 
E 354 «¡Colón!...... Oyendo tu nombre, 
> Que tantas glorias sustenta, 
AS No hay corazón que no sienta, 
An Ni mente que no se asombre!» 
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